






















































































































































































































































((/!is L.), cedros (Cedrt/s lleudara Lond. ), 
¡¡raucaria (Araucaria imbricara Ruiz et Pav. ), 
aligustres (Ligusl rwn JaponicL/s Thunb), etc., 
otras por ser exóticas aclimatadas más re
cientemente como la safora del Japón (Sop
hora Japonica L.), palmeras (Phoenis, Chao 
merops, Latania). El palmito (Chamerops), 
que en Africa permanece bajo, achaparrado; 
en este paseo, debido al riego, presenta va
r ios metros de altura. Hay varios ejemplares 
del árbol del amor (Cercis silicuas/ruin L. ), 
matizando de rosa varios lugares del paseo 
durante la primavera, con la particularidad 
de que hecha las flores antes que las hojas. 
Merece elogios la hermosa Rosaleda que creó 
el Ayuntamiento hace pocos años. 

En este paseo se podrían señalar si tios 
donde había árboles que se secaron o que 
los talaron porque estaban en malas condi· 
ciones, y no han sido repuestos. Supongo 
que serán repuestos para la permanencia de 
sus sombras, tan agradables en verano. 

Buenavisla.-Más por lo que ha sido que 
por lo q u e es actualmente, lo cito como 
añoranza y por su interés literario, sitio de 
reunión de poetas como Lope de Vega y EH· 
seo de Medinilla, entre otros. El cardenal 
don Bernardo Sandoval y Rojas formó allí, 
corno dice Martín Gamero, «un sitio a imita
ción de las maravillas de Zahara, verdadera· 
mente maravilloso; magníficos jardines con 
fuentes de mármol alabastrino; estatuas re· 
presentando ninfas y deidades del Olimpo 
pagano; millares de aves raras presas en 
vistosas pajareras; plantíos extensos de fru
tales y olivos; bosques cuajados de pinos 
(Pinus pinea L.), abeto; (Abies excelsa) y 
ot ros árboles y como remate un palacio con 
miradores a la ciudad y al río». Este fue 
ambiente preparado por el Cardenal para las 
reuniones de aquellos poetas y literatos de 
la época. 

Lo que queda hoyes una sombra de lo 
que fue. No obstantt!, podría ser agradable 
(si no interviniera el hacha del hombre) por 
contraste con los espaciados olivares y sitio 
estepario de los alrededores. 

Los Lavaderos.-Lugar apacible, cubiertas 
las orillas del río con arbolado. 

San Bernardo.-Con un gran plantío de 
moreras (MortiS alba L.), recordando la in· 
dustria de la seda q u e tanta importancia 
llegó a tener en s iglos pasados. 

MOrleról1.-Era también lugar evocador 
con masa de arbolado. Allí está la llamada 

Fllc/ll c de (o.') Jacil1tus, pero que 110 son tales 
jacintos. Son sencillamente granates de la 
variedad grosl/laria que tanto abunda como 
elemento accidental del gneis de los alrede
dores de Toledo, en forma de manchas re
dondas de color rojo, pero aquí se encuen
tran sueltos, y yo, hace años, cogí algunos 
del tamaño de cerezas. 

Henzampáez, a la orilla del río, con agra
dable chopera (Populus alba L.) 

El Angel.-Los alrededores de la ermita 
del Santo Angel de la Guarda presentan her· 
mosas arboledas de álamo negro (Populus 
Iligra L. ) y álamo blanco (Populus alba L.), 
que se extienden también por terrenos de 
la Fábrica de Armas, presentando el río por 
esta parte una porción de islas llenas de ve
getación. Desde este sitio se puede apreciar 
una vista preciosa de Toledo como fondo de 
estos maravillosos paisajes. 

Safonl.- L u g a r también d e recuerdos, 
huertas y alamedas del álamo blanco, muy 
frecuentadas en verano, donde en 
a la orilla del Tajo, podrían merendar los 
domingos y fiestas, familias toledanas, a la 
sombra de aquellas arboledas. ¡Cuántos re
cuerdos de nuestros primeros años! 

De los cigarraies, ¿qué voy a decir, toro 
pemente, después de las poéticas descripcio
nes de Tirso de Malina v de Martín Gamero? 

cosa sí puedo decir: y es que han debido 
perder mucho como sitios de placer, segÚ!l 
expresión antigua; si se exceptúan unos cuan· 
tos, en que sus dueños st! han interesado 
para que Conservaran algo de su antiguo es
piendor. 

La crudeza de algunos inviernos ha sido 
la responsable de la pérdida de las chumbe· 
ras (Opuncia vulgaris Mill. ), que tan bien 
se habían aclimatado en nuestro suelo, hasta 
el punto de producir buena cosecha de hi

chumbos para ser vendida en el merca· 
do. De todos modos nuestras chumberas da
ban una cierta nota de color exótico a los 
paisajes cigarraleros. 

Los célebres albaricoques (Armeniaca vul· 
garis Lam. ), con pecas producidas por un li· 
quen no determinado según unos, o bien son 
formaciones suberosas, cuyo carácter sirve 
para tener la certeza de que ·la almendra de 
estos albaricoques, pecosos, toledanos, es 
dulce. Estos, con los almendros (Amygdalus 
cmmunis L. ) y algún que otro árbol frutal 
fonnan la mancha de arbolado que da ca· 
lácter al paisaje de cigarral. 



Virgen del Valle.-Si queréis un paisaje 
agreste, peJlascoso, de olor a tomillo (ThylllllS 
vlllgaris L). y cerca de Toledo, acompañadmc 
por los cerros de este sitio. Allí veo desta
carse la Pella del Moro (piedra caballera ); 
me doy cuenta de las manchas grises del 
("neis con las verdes del musgo (Bryllm L. e 
Hyp~um L.), que tapa las junturas de las 
diaclasas. La roca desnuda está atravesada 
por diques de diabasa y de pegmatita mati
zadas por líquenes (Physcia su! Phurea D.) 
amarillos, o negros (Colenta sp.) o grises 
(Lecanora sp.) 

Asciendo con cierta dificultad a conse
cuencia de los cantos sueltos que tanto abun
dan y llego hasta la Sisla, sitio de remanso, 
propio para el convento de Jerónimos que 
allí hubo; entonces viene a mi memoria el 
célebre cuadro de la Cena del gran Tristán 
(que lo pintó allí y para allí); sigo y veo la 
llanura, la rasa, la mesa de Toledo, los mon
tes islas de Layos, Nambroca, Noez, Pulgar 
y Almonacid. l':o puedo menos de recordar 
a mi maestro don Eduardo Hernández Pa
checo y al geólogo Royo que, a partir de aquí, 
discutieron acerca del rneandro encajado del 
Tajo_ 

Regreso ... , llego cerca de la ermita; en
tonces veo a mi derecha el Cerro del Bú con 
el castro prehistórico que descubrió mi pa
dre en 1905. Todavía se perciben tres recin
tos amurallados; después, sin pronunciar pa
labra, contemplamos extasiados la maravi
llosa vista de la ciudad del Tajo. 

PROTECCION DEL PAISAJE 

Permítaseme, antes de terminar este asun
[O del paisaje de Jos alrededores, el peligro 
que acecha en estos momentos, consistenle 
en levantar una presa para aprovechamiento 
eléctrico junto al puente oe San Martín. El 
atentado que la presa de hormigón y su co
rrespondiente embalse y construcciones ane
jas representaría contra el be 1 1 o paisaje 
actual, s e ría .verdaderamente lamentable. 
Debe imponerse el sentido artístico en la 
empresa que trata construir esa presa, te
niendo en cuenta, además, la protesta un¿
nime de todas las entidades que velan por 
conservar la belleza del paisaje que circunda 
a nuestra ciudad. La industria y el arte pue
den ser compatibles en Toledo, como lo es 
en otras ciudades, pero como Toledo es úni
co, aquí, los industriales, tienen que actuar 

con un profundo respeto a los valores artís. 
~icos e históricos. 

Porque a Toledo se le declaró Monumen
to Nacional hace años y por eso hay que 
pl-otejer los alrededores, tanto como el inte
rior, puesto que aquí vale tanto el continente 
como el contenido. 

y también el paisaje de la Provincia, por
que la belleza es una excepción en este mun
do, ya que lo vulgar o por lo menos, lo indi
ferente es lo que está en mayoría. Es preciso 
pues, cuidar, respetar y adorar lo bello allí 
donde se encuentre, Jo que tenemos y lo que 
respetaron los que nos precedieron; puesto 
que si ahora podemos gozar en la contem
plación de la belleza de los lugares que he 
enumerado a lo largo de este dircurso, es 
gracias al cuidado de nuestros antepasados 
y así nosotros lo legaremos a los que nos si
gan. Nuestros valles, nuestros cerros, nues
tros bosques, monumentos también y a veces 
soberbios de la naturaleza y que corren peli
gro por los imperativos del presente. 

Por eso no debió, de ninguna manera, ha
berse talado el bosquecillo del Jado izquier
do del río, llamado La Peraleda y que quedó 
convertido en un verdadero paisaje lunar. 
Ahora recuerdo a un poeta que dijo: «Tu 
eres el due110 de mi jardim>. Y yo, parodian 
do, digo: Si vosotros, propietarios, sois los 
dueños de nuestros paisajes, ¡procurad con
servarlos! Así respetaréis vuestro propio sen
timien lO y el de los demás. 

Merecen nuestra mayor gratitud el inte
rés que han prestado los Ayuntamientos que 
se han sucedido en los veinticinco años de 
paz, procurando hermosear no sólo la ciudad, 
con su cómoda pavimentación y otras refor
mas, sino también los paseos como el del 
Tránsito y sus rodaderos, con plantaciones 
que disimulan los feos cascotes de a ñ o s 
atrás. Espero ver completada esta labor, cu
briendo de vegetación todos los sitios que lo 
requieran. 

TRABAJOS DE REPOBLACION 
y CONSERVACION 

Se está llevando a cabo una importante 
labor de repoblación que inteligentemente 
está dirigida por el Ingeniero de Montes, Jefe 
del Patrimonio Forestal, don José Lara Alén, 
con la brigada que tiene a sus órdenes. Se 
están gastando en repoblar, cerca de catorce 
millones de pesetas para más de d o s mil 
hectáreas; un millón en reponer las marras; 



ot ro tanto en crear nuevos pastizales y con
servar los existentes y más de cuatro millo
lIes en conservación de los bosques, sin in· 
cluir los gas tos correspondientes al personal, 
o sea, más de veintisiete millones. 

Las zonas repobladas se encuentran prin
cipalmente a l Sur de la Provincia; así una 
extensa e irregular por Robledo del: Mazo, 
otra por la Nava de Ricomalillb, otros dos 
manchones por la Mina de Santa Quiteria, 
por los Alares y Valdeazores; por San Pablo 
de los Montes; por Cerr:os .. Rendioes una ex
tensa zona; al Sur de Urda y de Consuegra 
por Tembleque; por La Guardia y arroyo 
Cedrón; alrededores de Ocaña; varios repo · 
blados a 10 largo de la carretera. de M·adrid 
hasta Brescas; por Carranque y Ugena, una 
extensa zona al Norte de Almorox; una zona 
larga y estrecr. a . desde Escalona h a s t a el 
Casar de Escalona; al Este del Real de San 
Vicente y también cerca de Talavera de la 
Reina. 

A e s t a s repoblaciones hay que añadir 
seis millones de pesetas que costará embe
llecer con plantas y arbolado el P"lígono In
dustrial, donde se. plantarán pinos, cerezos , 
sauces, cedros, chopos y olmos. 

Se ve, pues) el- interés q u e mues tra el 
Patrimonio Nacional del Estado para repa
rar las . pérdidas de arbolado en nuestra Pro
vineja; así me cabe. la esperanza, no sólo de 
la regulación de nuestro cl ima, sino de ¿vi
tar la erosión del suelo y, por tanto, el peli
gro de las torrenteras. 

Pero para completar esta campaña que 
ti~ne por objeto valorizar nuestro suelo y 
nuestro clima,_ se · precisa una labor de edu
ql.C;ión cul.tural, tanto por lo que se refiere 
al hompre del campo, como a los .demás, que 
no. alcanzan a ver toda la importancia del 
árbol. Es vergonzoso que se. tenga que repe
tir, ¡mantenga limpio el campo! 

Me parece que debo terminar ya de ago
tar vuestra paciencia, pero no debo hacerlo 
sin ant.es d~mostrar mi agradecimiento a 
quienes me ha.lJ. prestado ayuda .para la eje
cución de este modesto trabajo: En primer 
lugar, a la señorita doña Julia Méndez, di
rectora de la Casa de la Cultura, que diligen
temente puso libros a mi disposición, algu
no, por no encontrarse en la biblioteca del 
Centro, espolltáneameme lo pidió prestado 
a la Biblioteca Nacional de Madrid; al inge
niero de Montes don José Lara Alén , J;fe 
del Patrimonio Forestal del Estado de esta 

Provincia, que muy amablemente me infor
mó con todo detalle de los trabajos qu·e está: 
llevando a cabo con la brigada a sus órdenes, 
y, por último, a mi compañero de Academia, 
don Clemente Palencia que, por su condición' 
de archivero del Ayuntamiento, activamente· 
cncontrt, los datos referentes a l cuadro I del' 
que he tratado anteriormente. A todos, mi· 
más proftlndo agradecimiento. 

¡Y ahora, mis palabras fin ales! 
Cuando entréis en un bosque, pen sad que· 

entráis con toda devoción en una catedral 
cuyos árboles, son las columnas que os elc~ 
van el espíritu arriba, en reconocimiento· al 
Creador de tanta maravilla vegetaL H~ dicho. 

NOTAS 

1 Respec to a este cuadro proporcionó 
don Clemente Palencia Jos siguicnlcS datos: 

Cuadro al óleo que describe los }uoares 
de los Montes y Propios de Toledo (a;tual
mente en el Mu~eo de la Santa Hermandad). 

InIer~~san te lienzo de inmensas proporcio-
nes (4,10 por 3,27). Hay pintados los 30 pue
blos que formaban la jurisdición de Toledo 
señalándose con línea roja los límites co~ ' 
tierr" de Ciudad Real. 
. ,Como pie del cuadro se lee esta inserip; 

ClOn: 
, Descripción que Toledo mandó renovar · 

de todo el distrito de sus Propios, Montes y. 
Lugares comprendidos en ellos siendo so 
Fiel del Juzgado el Sr. Marqués de Valleher
maso de POlueJa, Corre!!idor de esta Ciudad · 
y Archivero el Sr. D. José de la Torre y Val, 
Caballero de la Orden de Santiaao Reaidor 
Año de 1683.» o' o , 

En Jos inventarios del Ayuntamiento, se 
llama? este cuad~o de «La Langosta», por
que tal Vc!Z le tuvieSen oresente los cuadri
lleros de la Santa Hermandad cuando inten
taban extinguir esta plaaa. Este título ot:a~ 
sioo? una gran confusióñ que desvanece un~' 
eSCfl to del Padre Fernando Rubio (agustino), 
cuando dice: «En el AvuntamienlO de Toledo 
existía un cuadro atribuído a El Greco que 
representa a S. Agustín acompañado de eua· · 
dnllero~, arrojando la langosta al Tajo. Di;!'! 

este mllag:o. habla Francisco de Pisa · y lo ~· 
narra el Cad Ice 13 de la Biblioteca Nacional. 
(Dos conventos agus!.inianos»). Revista Ciu-
dad de Dios, vol. CLXVII 1 pa-o )"60 -Madtm·: 1956. ' o· . - , 

Efectivamente, en 1589 el Ayuntamiento · 
de Toledo encarga al Greco que h a o a un 
(.:~adro en Que conste el Milagro de Sano Agus
tm. Este se lla maba de «La Langos ta». Pero 
desapareció, y un ~jglo más tarde se enca-rga:: 
~. otro pimor, cuyo ncmbre no consta, ese 
LItro cuadro que hav en la Santa Hermandad 
y que a lgunos llamaror. indebidamente del 
Greco, 



2 M: Martín Aguado.-El Hombre Primi· 
tivo en Toledo. Revista ,(Toletum» número 3 
(1960·62), pág. 194, Y también en el resumen 
del mismo trabajo dice: Refiriéndose al ya~ 
cimiento prehis tórico de Pineda: 

«Según mi modo de ver está formado en 
la base, donde aparece la masa principal de 
la fauna y de la industria, por aluviones del 
fin del Mindel Riss, correspondientes a una 
fauna de bosque. 

3 García Rodríguez, Emilio.- T aledo y 
sus visitantes extranjeros hasta 1561. Bol. R. 
A. de Bellas Artes y Ciencias Históricas de 
Toledo. Modernamente {( T o 1 e t u m». 1955, 
pág. 6. 

({Los jardines que rodean a Toledo están 
regados por canales, sobre los cuales hay 
establecidas ruedas de rosario destinadas al 
riego de las huertas, que producen en canti
dad prodigiosa frutos de una belleza y una 
bondad extraña. Se admiran desde todos 
lados las bellas posesiones ... », etc. 

4 El archiduque de Austria Luis Salva
dor, uno de tantos archiduques que se des
parramaron por Europa el siglo pasado, lle
gó a la isla de Mallorca de la que quedó tan 
prendado que ya no quiso salir de allí. Ad
quirió las fincas, Miramar, Son Moragues, 
Son Galcerán, La Estaca, Son Maroig, luga
res que supo embellecer construyendo tem
pletes de mámol de Carrara, jardines, ba
laustradas y estratégicos miradores desde 
los que se contemplan paisajes maravillosos, 
con el promontorio de Na Foradada en lo 
más lejano, avanzando hacia el mar. Miramar 
tenía fama ya antes de Luis Salvador. 

Este archiduque que, huyendo de la corte 
de Viena, encontró en esta isla el sosiego, la 
tranquilidad, el bienestar que buscaba, lo pri
mero que ordenó a los payeses de esa zona, 
que desde entonces se llamó el Jardín del Ar
chiduque, fue prohibir terminantemente se 
podara, se injertara, se quitasen malas hier
bas, se abonase, se regase, en una palabra, de
jar actuar sola a la naturaleza. Así fue que 
aquello fue invadido por una vegetación es
pontánea de toda la flora mediteránea, cons
tituyendo un verdadero mosaico de color, con 
unos contrastes t'an preciosos, reforzados por 
esa luz LÍnica de Mallorca, que los numero
sos pintores paisajistas que continuamente 
visitan la isla no se marchan sin pintar uno 
o varios cuadros de aquellos lugares. 

y por eso, por tratarse de especies arbó
reas y matas y hierbas mezcladas, la epide
mia de Diplcdia pinea Kisks que atacó a la 
mayor parte de los pinares del Pinus halepen
sis Mill en la Isla, respetó, no obstante, a 
los que están en la finca del Archiduque, se
gún atenta carta de contestación del señor 
don Juan de Arana, ingeniero jefe del Dis
tri to Forestal de Baleares. 

5 Según datos proporcionados por don 
Francisco BeIlot Rodríguez, catedrático de 
Botánica y director del Jardín Botánico de 
Madrid, este clavel fue descrito por primera 
vez por los botánicos suizos Boissier y Reu
ter, el año 1842 en su obra: Diagnoses Plan
larum Novarum. 

Se puede recoger en lugares rocosos en 
San Pablo de los Montes, a unos 1.200 metro::; 
de altitud, y está en flor a mediados de julio. 

No quiere decir que se encuentre sólo en 
San Pablo, también se puede recoger en Urda, 
respecto a la provincia de Toledo, y en sitios 
montañosos rocosos de o t r a s cordilleras, 
como en la sierra Mombeltrán, de Avila y en 
Viveros, Alcaraz y Peñascosa de la provincia 
de Albacete. Por Navas de Estena (Ciudad 
Real), también se encuentra. 

De todos modos es para mí una satisfac
ción que fuese Toledo donde primero se en
contró y recibió, por eso, este nombre espe
cífico, pero constituyendo la variedad: ge
nuina Pau. 
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